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Silence1

DRA. SANDRA CORONA* 

Silence, la película de Martin Scorsese sobre la novela del 
japonés católico Shusaku Endo, empieza con una pantalla en 
blanco y sonidos de pájaros, donde de pronto aparece el nom-
bre Silence (Silencio), y los pájaros no se escuchan más. Es el  
preámbulo de lo que está por venir, y que se corresponde con  
el final: después de una escena llena de ternura con un gesto de 
amor de la esposa de Ferreira, aparecen los créditos con el canto de 
los pájaros de fondo y el sonido del agua que corre. Es la Presencia 
de quien no cabe en ninguna explicación y que sólo puede ser expe-
rimentada, como cuando se contempla el canto del pájaro o el correr 
de un río, o sólo queda que el Creador se comunique con la creatura, 
“abrazándola en su amor”.2

Aunque la película se desarrolla en el siglo XVII en Japón, bien puede 
situarse en el momento actual, donde siguen partidos y facciones reli-
giosas fuera y dentro de la Iglesia católica, donde se puede “dar la vida” 
por una causa muy alejada de la Verdad (con mayúscula), y donde la 
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Presencia (con mayúscula) es ignorada y sufre al ser testigo de tanta 
atrocidad en su nombre.

Silencio muestra las expresiones más extremas del amor y del odio, 
de la ternura y del maltrato; confronta nuestras arraigadas creencias 
religiosas (budistas y católicas), nuestras expresiones de fe y nos sume 
en un pozo que parece no tener fin de preguntas dolorosas y toma de 
decisiones… y nos deja en silencio.

Resuenan con ternura y tristeza las escenas donde un grupo de japo-
neses escondido practica la fe católica que jesuitas anteriores le han 
legado, ante la mirada triste de Rodrigues que ve la pobreza de su 
fe comparada con la de ellos. Y la insistencia de los sacramentos, la 
desesperación por recibir de un sacerdote (padre) el sacramento de 
la reconciliación, el estar presente en una eucaristía celebrada por el  
padre, la necesidad de los símbolos (cruces, imágenes), el ofre- 
cer el bautismo como lo único que les había sido autorizado hacer  
por ellos mismos. Las reglas del juego golpean y lastiman hasta el fon-
do. Y esto sigue… la insistencia de ganar el paraíso y la presencia hasta 
el final, una y otra vez, de las imágenes que obligan a pisar, a separar y 
descartar (católicas y no católicas).

La película parece seguir la secuencia de los Ejercicios Espirituales 
de San Ignacio de Loyola: el Principio y Fundamento en los cuestio- 
namientos que se hacen los jesuitas en Portugal sobre para qué fuimos 
creados, y cuál es la misión ante la situación de persecución mortal 
que se vive: ¿ir a Japón o quedarse? Preguntas  que volverán a aparecer 
más adelante para confirmar la misión: amar a Dios, construir el reino. 
Al llegar a Japón viene la confrontación dolorosa del padre Rodrigues 
ante el pecado social: ¿Quién es capaz de hacer tanto mal?, y ante el 
pecado personal: ¿Es mi fe como la de ellos? Todo pasa como en la Pri-
mera Semana de los Ejercicios y nos hace testigos de esa bella escena 
donde el padre Rodrigues se pregunta: “¿Qué he hecho por Cristo? ¿Qué 
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estoy haciendo por Cristo? ¿Qué voy  a  hacer por Cristo?”3 La Segunda 
Semana se vive al contemplar a Jesús vivo en tantos personajes y en 
tantas escenas paralelas a la vida: el discernir la misión y el llamado, la 
comunidad y aquellos que van al frente de ella, los mensajes de amor 
y entrega, el servicio, la eucaristía que los congrega, los bebés lleva-
dos al bautismo, los momentos de duda, la huida. La Tercera Semana 
se vive a profundidad en la película: la Divinidad se esconde, cuesta 
encontrarla, pero está allí. Sufrir con el que sufre, verlo aun donde 
cuesta tanto verlo, perdonar donde es casi imposible perdonar, caer 
de rodillas, discernir lo que Dios quiere en momentos extremos, ¿cuál 
es el mayor bien?... La Cuarta Semana: una confirmación de esa Pre-
sencia que está allí, en lo profundo, que se ha quedado, que nunca se 
ha ido… y la Contemplación para Alcanzar Amor, al final de la película, 
que comienza con los sonidos de cantos de pájaros y el correr del río, 
y nos invita a guardar silencio, a entablar un diálogo sin palabras con 
Dios que parece tomarnos de sorpresa y aprovecha nuestra conmo- 
ción para tocarnos el corazón.

¿Dónde está Dios en esta película? Como en la Tercera Semana de los 
Ejercicios Espirituales, pareciera que “la Divinidad se esconde”,4 pero 
está allí: en el grito de dolor del padre Rodrigues al ver el martirio de 
quienes ama, en la angustiosa mirada del padre Garpe ante la tortura 
de los inocentes en el mar, en el momento de la apostasía del padre 
Ferreira por salvar vidas, en el gesto de su esposa, en las escenas de 
enormes paisajes testigos silenciosos de este drama… Dios está presen-
te siempre, sufriendo porque no hemos entendido su mensaje.

Hay momentos de profundo discernimiento: cuando en el dolor des-
garrador se han caído los ídolos y se encuentra la persona ante el 
verdadero Dios del amor que parece gritar: ¡No más! Pero también 

3.	 Ibidem, p. 53.
4.	 Ibidem, p. 196
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momentos que causan malestar a quienes estamos siendo testigos  
y nos cuestionan si el mártir es sólo aquel que muere en la cruz en 
el mar o el mártir es también aquel que nunca abandona a Dios, pero 
se ha visto obligado públicamente a la apostasía para salvar a otros, y 
ama en silencio.

La apostasía, renunciar públicamente a la fe católica, con el gesto de 
pisar una imagen de Cristo, es algo que nos lleva a cuestionamien-
tos profundos, y a buscar la fuente de nuestra incomodidad. En las 
Tres Maneras de Humildad (de amor) en los Ejercicios Espirituales,5  
la tercera manera presenta el amor perfectísimo, que trasciende el no 
hacer pecados veniales y mortales, y lleva a unirnos con el deseo de 
Dios: “Por imitar y parecer más actualmente a Cristo nuestro Señor, 
quiero y elijo más pobreza con Cristo pobre que riqueza, oprobios 
con Cristo lleno de ellos que honores, y desear más ser estimado por 
vano y loco por Cristo, que primero fue tenido por tal, que por sabio ni  
prudente en este mundo”.6 El padre Ferreira primero y el padre Rodri-
gues después llegan a esta decisión; no de manera sencilla sino sólo 
cuando han tocado fondo, cuando han dejado de lado sus expectativas, 
las imágenes de Dios que se han hecho, cuando han tocado la vida y 
el dolor de ellos mismos y de otros; cuando ante un Cristo vivo, optan 
por Él.

La película te deja en silencio cuando termina: una buena señal de que 
algo se ha movido en el interior, algo que rompe estructuras rígidas, 
que confronta, que presenta paradigmas no resueltos, y que abre do-
lorosas preguntas siempre hechas y quizás no respondidas.

5.	 Ibidem, p. 164–168.
6.	 Ibidem, p. 167.
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